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Shayesta Q. manda por Whats-
App la foto de un hombre man-
co. Es su padre, y quien le ampu-
tó la mano izquierda es el exma-
rido de la joven, un talibán con
el que su familia la obligó a ca-
sarse a los 18 años y al que los
fundamentalistas liberaron de
la cárcel nada más recuperar el
poder en Afganistán, el 15 de
agosto de 2021. Ese día empezó
su “miseria”, lamenta la mujer.
También su huida.

Shayesta cogió a su hijo M.,
de tres años, y escapó. Su exma-
rido intenta darle caza desde en-
tonces. Mutiló a su padre para
que le revelara el paradero de la
mujer, consiguió que encarcela-
ran a su hermano y la persiguió
y encontró en Islamabad (Pakis-
tán), donde la joven de 24 años
llegó hace nueve meses. Shayes-
ta logró huir de nuevo y hoy vive
escondida, con “terror” a que
“ese asesino” la encuentre, la
mate e interne a su hijo en una
madrasa fundamentalista para
“hacer de él otro criminal”. Esta
mujer tenía una esperanza: la ci-
ta que la Embajada española en
la capital paquistaní le había da-
do el 30 de mayo para evaluar si
le concedía un visado para via-
jar a España y pedir asilo. Esta-
ba convocada el 7 de noviembre,
casi cinco meses después, pero
el 1 de noviembre la embajada
canceló la cita.

Shayesta y su hijo son una
más de las al menos 30 familias
afganas perseguidas, de las que
el 90% tienen a una mujer como
cabeza de familia, cuyas citas
concedidas hace meses por la
Embajada de España en Pakis-
tán fueron canceladas el 1 de no-
viembre, explica por teléfono
desde Valencia Inma Orquín,
portavoz de Afghan Women on
the Run (Mujeres afganas fugiti-
vas), el colectivo feminista que
tramitó las solicitudes de estas
familias, junto con la ONG Un
Gesto de Calor. EL PAÍS ha teni-
do acceso al correo genérico de
la embajada que recibieron Sha-
yesta y otros afganos, en el que

se confirma la anulación por “ra-
zones administrativas”, se infor-
ma de que se les asignará una
nueva cita, según el orden de lle-
gada del primer correo queman-
daron solicitando esta, y se preci-
sa que, “dado el volumen de soli-
citudes”, este trámite “puede ser
gestionado en un plazo largo de
tiempo (varios meses o incluso
más de un año)”.

En un correo enviado el mar-
tes por un empleado de los servi-
cios consulares de la Embajada
de España en Pakistán a un acti-
vista por los derechos de las
afganas, al que también ha teni-
do acceso este diario, se lee: “La

lista de espera es enorme. Esta-
mos entrevistando casos que so-
licitaron cita en marzo de este
año”. El Ministerio de Exterio-
res, contactado por EL PAÍS, ase-
gura que no ha abandonado a
estos solicitantes de asilo y su-
braya que España lleva año yme-
dio ayudando amiles de afganos
a salir del país.

En otra embajada española,
la de Irán, sostiene Orquín, “nin-
guna de las peticiones de cita”
para tramitar asilo a afganos
presentadas por su colectivo
“desde elmes demarzo” ha obte-
nido respuesta. “Desde enton-
ces, tenemos a 40 familias espe-

rando ser convocadas en Irán.
Cuatro son afganas solas, y dos,
madres solas con bebés”.

La anulación de estas citas
concedidas hacemeses en Pakis-
tán puede tener “consecuencias
graves”, advierte Orquín, sobre
todo para las afganas que, como
Shayesta, están solas con hijos
pequeños. Casi todas estasmuje-
res entraron en territorio pa-
quistaní con visados que ya han
caducado. Ahora se encuentran
en un limbo, sin poder volver a
su país y en situación irregular
en Pakistán.

La posibilidad de ser deporta-
das a Afganistán que se cierne
sobre estas mujeres se ha agra-
vado después de que el Gobier-
no paquistaní anunciara recien-
temente que repatriará a todos
los afganos sin visado en vigor a
partir del 31 de diciembre. “De
acuerdo con un abogado afgano
en Pakistán, esa expulsión se
puede paralizar si se demuestra
tener cita con una embajada de
un tercer país para pedir asilo”,
afirma la portavoz del colectivo
feminista.

“Al cancelarse las citas con
las embajadas españolas, el ries-
go de caer en manos de los tali-
banes que amenazan a estas
afganas aumenta”, critica Or-
quín. El martes, los talibanes
prohibieron a las afganas estu-
diar en la universidad y, ayer
mismo, decidieron también im-
pedirles que trabajaran en ONG.

La activista describe la “deses-
peración” de esas afganas, que
viven escondidas en esos dos paí-
ses, “sin poder trabajar ni escola-
rizar a sus hijos”. “Están amena-
zadas de muerte por los taliba-
nes. Han sufrido palizas y violen-
cia sexual y el 95% están desnu-
tridas. No tienen ni para comer y
llevaban meses esperando estas
citas que España ha anulado. En-
tre ellas, hay periodistas, una
diputada, abogadas y enferme-
ras. Hasta unamaestra y una pin-
tora. Para los talibanes, basta
con haber enseñado a una niña a
leer y a escribir para merecer la
muerte”, explica Orquín.

La Embajada de Pakistán cancela “por razones
administrativas” citas para gestionar el asilo. Exteriores
asegura que apoya a los refugiados del régimen talibán

Decenas de afganas, en el
limbo burocrático español

Refugiados afganos protestaban ayer en Quetta (Pakistán) contra el régimen talibán. / FAYYAZ AHMAD (EFE)

TRINIDAD DEIROS BRONTE, Madrid

Shayesta, con su
hijo de tres años,
huye de su marido
maltratador

En Irán tampoco
se están resolviendo
las peticiones,
denuncian las ONG

Una joven afgana trataba de huir de Kabul, el 25 de agosto de 2021, tras la ocupación talibán. / JUAN CARLOS
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Fuentes de Exteriores afir-
man que no se ha producido
“ningún abandono” de los afga-
nos que huyeron a países veci-
nos como Pakistán e Irán: “Más
bien todo lo contrario”, sostie-
nen. Desde agosto de 2021, “Es-
paña ha evacuado a más de
4.500 afganos”. “En la actuali-
dad, la complejidad de los expe-
dientes hace que sea necesario
más tiempo para gestionar estas
peticiones, pero incluso en estas
circunstancias no se ha dejado
de dar citas en ningún momen-
to. España está respondiendo a
las peticiones y apoyando a los
afganos en la medida de sus ca-
pacidades. Varias asociaciones
profesionales, ONG y colectivos
afectados han reconocido la la-
bor de las embajadas y consula-
dos por su participación en es-
tas repatriaciones”, remarcan.

Nueva fecha

En otro correo electrónico remi-
tido a la portavoz de AfghanWo-
men on the Run el 18 de octu-
bre, firmado por Rafael Ivorra
Zaragoza, entonces encargado
de Asuntos Consulares Afganos
de la Embajada de España en
Islamabad (Pakistán), este fun-
cionario confirmaba la cancela-
ción de “una serie de citas” y ase-
guraba que a los afectados “se
les reasignará otra a su debido
tiempo”.

En una conversación telefóni-
ca con Ivorra el 31 de octubre, el
funcionario adelantó a Orquín
que las afganas tendrían que pe-
dir una nueva cita por correo
electrónico. “Todas la pidieron
al día siguiente, pero ni las 30
familias cuyas citas se cancela-
ron, que ahora tendrán que em-
pezar el proceso desde cero, ni
las otras afganas solas o solas
con hijos que han solicitado ser
recibidas han tenido aún res-
puesta”, denuncia. “Estamos ha-
blando de los casos que hemos
tramitado nosotras. Ello no quie-
re decir que las embajadas de
Irán y Pakistán no hayan dado
citas a otros afganos”, aclara.

El 9 de diciembre, AfghanWo-
men on the Run y otras cinco
asociaciones feministas —El
Club de las 25, Un Gesto de Ca-
lor, la Asociación deMujeres Ju-
ristas Themis, Netwomening y
Afghanistan Task Force—, a las
que se sumaron CC OO y UGT,
entregaron una carta a Carmen
Calvo, presidenta de la Comi-
sión de Igualdad del Congreso,
que las recibió en la Cámara ba-
ja. El texto denunciaba la cance-
lación de las citas. Según Magis
Iglesias, de El Club de las 25, Cal-
vo se comprometió a que la Co-
misión elabore un plan de acogi-
da de las afganas, pactado con
los países de la Unión Europea.

Las firmantes de la carta re-
conocían que, hasta el 1 de no-
viembre, las legaciones diplomá-
ticas de España tenían una “acti-
tud receptiva”. Orquín relacio-
na el “cambio de esa actitud”,
que data en marzo, con el inicio
de la guerra de Ucrania, el 24
de febrero. Fue entonces, sostie-
ne, cuando España “empezó a
denegar visados a afganos que
cumplían los mismos requisitos
que, hasta entonces, casi garan-
tizaban la concesión del asilo”.
Desde marzo, el Gobierno ha
concedido 150.078 protecciones
temporales a refugiados ucra-
nios.


